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prólogo





Conocí a Antonio González de Cosío a través de las redes sociales, 
hace diez o doce años, y uno de los primeros comentarios que me hizo fue: 
“Me recuerdas mucho a mí cuando yo tenía tu edad”. Lo tomé como un cum-
plido, no vengo de una formación académica en la industria de la moda (soy 
contable), por lo que cualquier logro en mi carrera profesional ha sido por 
intuición, insistencia o suerte, y aquí estaba uno de los jueces de Mexico’s 
Next Top Model, que editaba revistas con título internacional, que se senta-
ba en los desfiles de moda de París, elegido como uno de los diez hombres 
mejor vestidos por GQ, diciéndome que veía algo de él en mí. 

Hoy, especialmente después de leer este libro, entiendo mejor que nunca 
a lo que se refería. Mientras leía estas páginas, me di cuenta de que tene-
mos puntos de vista, opiniones y gustos diferentes (¡en especial con res-
pecto al arte contemporáneo!). Pero nuestras experiencias en el mundo de 
la moda resultaron sorprendentemente similares, y en una industria que a 
veces puede sentirse como solitaria, me dio mucha tranquilidad saber que 
compartía sentimientos con alguien más. Lo hizo sentir universal. Me hizo 
sentir acompañado.

La similitud más evidente es la emoción con la que Antonio se acercó en 
sus inicios al mundo de la moda y a sus ídolos, especialmente a Karl Lager-
feld. Mi interés por la moda se inició más tangencialmente: no tenía muchos 
amigos mientras crecía, entonces desarrollé una relación cercana con las 
estrellas pop y los protagonistas de los shows de televisión que veía. Com-
praba revistas porque ahí salían mis “amigos”, y empecé a acercarme a la 
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moda de esa manera: mi amiga Buffy la Cazavampiros usa unos pantalones 
de Hermès, mi amiga Posh Spice es fan de Gucci. 

Cuando empecé a acceder a eventos de moda, me sorprendía estar ro-
deado de estas personas que había visto en las revistas, con las que había 
crecido. Siempre he dicho que el día que deje de ponerme nervioso entrar 
a un desfile lleno de estas personalidades será quizá el momento de dejar 
de asistir. Encontrarme a Victoria Beckham me sigue causando mucha emo-
ción, y de la misma manera que Antonio veía a Karl, yo también veo en ella 
a un ícono que desde mi juventud representaba un mundo fuera de las cir-
cunstancias donde crecí, donde soy muy bien aceptado a pesar de mi poca 
gracia para los deportes y mi afición por los pantalones de cuero. Es como 
encontrar a tu tribu, a muchos kilómetros de distancia de donde naciste, sin 
que se haya planeado, pero donde encajas perfectamente y donde sientes 
la versión de ti más auténtica. 

Una similitud más que descubrí al leer el libro fue que ambos usamos 
nuestras definiciones de estilo para acercarnos a la vida en general, y no 
solamente a la manera en la que vestimos. Aunque no lo revela, se notan 
en estas páginas los autores y géneros que prefiere leer, los lugares que le 
gusta visitar cuando viaja y, en general, cómo su apreciación estética per-
mea en todas las áreas de su vida. Originalmente, me había pedido entrevis-
tarme para un capítulo dedicado a “Viajar con estilo”. Me siento halagado, y 
me imagino que significa que piensa que tengo estilo en mi vida en general 
y no solamente en mi manera de vestir. (Espero que nadie lo desmienta, en 
este momento, mientras voy en un avión sin peinar porque se me hizo tar-
de, pero, eso sí, con un suéter de crochet de JW Anderson que, junto con el 
pelo, podría marketear como un look hippie chic.) 

Otra vivencia en común es que ambos hemos atravesado la transforma-
ción de un mundo en continuo movimiento. Antonio vivió cambios radica-
les en la industria editorial: desde la escasa presencia de editores mexicanos 
en las semanas de la moda globales hasta la necesidad de pagar sus pro-
pios viáticos. Sin embargo, poco a poco, fue abriéndose camino mediante 
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accesos al backstage gracias a las marcas de belleza. Seguramente, cuando 
yo empecé a ir a Fashion Week, alrededor de 2013, no entendía por qué, 
después de todo el esfuerzo que él había hecho para ganarse su lugar, de 
pronto había personas que tenían acceso a un espacio por la cantidad de se-
guidores en sus redes sociales, con ningún tipo de experiencia previa en la 
industria editorial, y cuya única cualidad rescatable era un evidente interés 
por la moda. 

De la misma manera, pero varios años después, yo sentí cambios simila-
res. Yo fui el que llegó a los asientos de Fashion Week cuando existía sólo 
un lugar para creadores de contenido digital para el mercado mexicano, y 
mi interés por la moda y la historia de los diseñadores, y mi conocimiento 
de las referencias de las colecciones me permitieron conseguir ese asiento. 
Les pedía a los editores de las revistas que conocía que me dejaran escribir 
para sus sitios web una nota digital acerca de los desfiles —en ese entonces 
los sitios web de las revistas estaban muy descuidados, y lo único que les 
importaba era la edición impresa, por lo que aceptaban a colaboradores sin 
experiencia— y con eso convencía a las marcas para que me invitaran a los 
desfiles, con todo el viaje pagado por mí. Eso me ayudó a mostrar mi traba-
jo, y poco a poco parte del viaje era pagado por algunas marcas. 

En 2018 abrí mi propio medio para no tener que escribir para alguien 
más, y así BADHOMBRE me aseguró el acceso a los desfiles internacionales. 
Pero eso no significa que, de la misma manera en que Antonio probable-
mente se sorprendía por los cambios en la lista de invitados con el paso 
del tiempo, yo ahora, especialmente en la época post-pandemia, no me he 
preguntado si el resto de los invitados —tiktokers famosos principalmente 
por hacer bailables, estrellas de K-pop, influencers con ningún interés por la 
moda— se han esforzado tanto por estar ahí como yo. Como Antonio. 

La respuesta es, fundamentalmente, que no hay que resistirse al cam-
bio. Las redes sociales han modificado la manera en la que nos comporta-
mos y convivimos, pero probablemente la industria que más ha cambiado 
es la moda. Negar que la presencia de ciertos invitados se convierte en 
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awareness e inevitablemente en ventas para las marcas, es no entender la 
industria de la moda. Y seguramente esas personas también enfrentan nue-
vas inseguridades y atravesarán por transformaciones, de la misma manera 
en la que las generaciones anteriores lo hicimos. 

Recientemente, en Milán, un publirrelacionista me invitó a cenar después 
de un desfile de Dolce & Gabbana junto con dos tiktokers de moda —Juanpa 
Gordoa y Jorge Patiño— quienes también fueron al desfile. Ellos denegaron 
la invitación, porque tenían que ir a editar sus videos y tomar más fotos, 
porque llevaban ya varias horas en Italia y no habían actualizado sus redes 
sociales. Notaba una visible ansiedad porque finalmente lograran las tomas 
que tenían planeadas en su cabeza. “Me recuerdan tanto a mí cuando tenía 
su edad”, les dije. Me convertí en Antonio González de Cosío.

•••

Lo que más me gusta de este libro es lo que no van a encontrar en ningún 
otro lado, y eso es la historia de vida de Antonio. ¡Ojalá algún día escriba 
una autobiografía! Porque las reglas de la moda, los tipos de zapatos, las di-
ferentes tribus de moda, las personalidades según tu marca favorita… todo 
eso, en mi opinión, es muy subjetivo. Tanto que, si me lo preguntan, mi 
conclusión acerca de alguien que tiene estilo es quien se ve cómodo con 
lo que trae puesto y cuya personalidad resalta sobre la ropa, sin importar 
si es de mi gusto personal o no. (Y conforme crezco, honestamente pienso 
que está bien que la gente se ponga lo que quiera. Es su cuerpo, no el mío. 
Eso sí, no los publicaré en BADHOMBRE.) Está muy bien si compraron este li-
bro para aprender e informarse, pero mi recomendación es que no lo sigan 
al pie de la letra. Lo que sí deben tomar como verdad absoluta es la pasión 
con la que Antonio se acerca a la moda y cuenta sus historias. Muy pocas 
personas en México han tenido la fortuna de sentarse con Karl Lagerfeld a 
tomar el café en repetidas ocasiones, de platicar con Catherine Deneuve, 
de asistir a los shows de Chanel en París, de ir de compras con damas de 
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sociedad en Shanghái, de contar anécdotas de los pasillos de la época de 
oro de Editorial Televisa… Cada una de estas historias refleja lo que, ideal-
mente, me gustaría creer que es en lo que más me parezco a Antonio: la 
personalidad divertida y relajada con la que nos acercamos a la moda. Nos 
tomamos muy en serio nuestro trabajo, sí, y hay mucha pasión detrás de lo 
que hacemos, pero sabemos que tenemos que divertirnos con la moda, al 
vestirnos y al trabajar en esta industria. ¡Es ropa! Y muchas veces, ropa llena 
de flores, cristales, encajes, colores, lentejuelas, volúmenes… ¿Por qué nos 
lo tomaríamos en serio?

Juan Pablo Jim




